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Agresión Defensiva

Primary Disciplinary Field(s): Etología, Psicología Comparada, Neurociencia Conductual,

Psiquiatría.

1. Definición Central

La agresión defensiva se define fundamentalmente como una respuesta conductual compleja,

desencadenada por la percepción de una amenaza inminente a la integridad física, la

supervivencia o los recursos vitales de un individuo. A diferencia de otras formas de agresión,

como la ofensiva, la predatoria o la territorial, la agresión defensiva no busca primariamente la

adquisición de recursos o el establecimiento de jerarquías, sino la neutralización o la huida de un

peligro percibido. Esta conducta está intrínsecamente ligada a los mecanismos de supervivencia y

es un componente crucial del repertorio conductual de la mayoría de las especies, desde los

invertebrados hasta los mamíferos superiores, incluido el ser humano. Su manifestación varía

ampliamente, pudiendo ir desde posturas de amenaza y advertencia hasta ataques físicos

directos, pero siempre con el objetivo subyacente de autoprotección.

Esta conceptualización subraya que la agresión defensiva es, en esencia, una manifestación del

sistema de "lucha o huida" (o reacción de alarma), aunque la "lucha" solo se activa cuando la

"huida" no es viable o cuando la amenaza es tan inmediata que requiere una confrontación. La

intensidad y el tipo de respuesta defensiva dependen de múltiples factores contextuales,

incluyendo la distancia al depredador o agresor, la historia previa de encuentros, el estado

fisiológico del individuo (como los niveles de estrés y hormonas), y la evaluación cognitiva de la

capacidad de la amenaza. En términos neurobiológicos, esta respuesta está fuertemente mediada

por estructuras subcorticales, particularmente el sistema límbico, donde la amígdala juega un

papel central en la detección y procesamiento del miedo, iniciando la cascada de respuestas

defensivas.

Es vital reconocer que la agresión defensiva puede ocurrir tanto en contextos intraespecíficos

(dentro de la misma especie, como en la protección de la descendencia o en peleas por recursos

limitados cuando el individuo se siente acorralado) como en contextos interespecíficos (como la

defensa contra un depredador). La clave diagnóstica para clasificar una conducta como defensiva

radica en el estímulo que la provoca: debe ser un estímulo aversivo o amenazante que ponga en

peligro la homeostasis o la vida del organismo. Este marco nos permite distinguir claramente entre

una reacción justificada por el peligro y una agresión proactiva o instrumental, lo que tiene

profundas implicaciones en la psicología clínica y en el derecho penal, donde la intención

subyacente es un factor determinante en la evaluación de la culpabilidad.

ARABPSYCHOLOGY.C
OM

https://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%ADgdala
https://es.wikipedia.org/wiki/Psicolog%C3%ADa_cl%C3%ADnica
https://spanish.arabpsychology.com/?p=6798
https://spanish.arabpsychology.com
https://spanish.arabpsychology.com


agresión defensiva – defensive aggression 3

Spanish Psychological Databases spanish.arabpsychology.com

2. Desarrollo Histórico y Contexto Etológico

El estudio formal de la agresión defensiva tiene sus raíces en la etología clásica del siglo XX,

particularmente en los trabajos pioneros de Konrad Lorenz y Nikolaas Tinbergen, quienes

categorizaron los patrones conductuales instintivos. Aunque gran parte de la etología inicial se

centró en la agresión intraespecífica relacionada con el territorio y el apareamiento, la necesidad

de diferenciar la agresión reactiva de la proactiva se hizo evidente rápidamente. Los etólogos

observaron que los animales exhibían un conjunto de comportamientos estereotipados cuando

eran confrontados o acorralados, que diferían marcadamente de los patrones de caza o de

combate por dominio. Estos patrones incluían la adopción de posturas de máxima exposición

física para intimidar, el uso de vocalizaciones de alarma, y finalmente, el ataque explosivo y a

menudo desorganizado, característico de la defensa desesperada.

A partir de la década de 1960, el enfoque se trasladó a la neurociencia conductual, utilizando

modelos animales para mapear los circuitos neuronales responsables. Investigadores como Flynn,

Bandler y Siegel identificaron y estimularon regiones cerebrales específicas en gatos y ratas,

demostrando que la estimulación del hipotálamo medial y el área gris periacueductal (AGP) dorsal

y lateral podía evocar respuestas de agresión defensiva, mientras que otras áreas evocaban

agresión predatoria. Este trabajo fue crucial porque proporcionó una base anatómica que

sustentaba la distinción funcional y conductual: la agresión defensiva no es simplemente una

versión más intensa de la agresión ofensiva, sino que está mediada por vías neurales distintas,

orientadas al manejo del miedo y el dolor, confirmando su naturaleza reactiva y afectiva.

La evolución del concepto también ha estado marcada por la integración de la psicología

comparada, que estudia cómo los factores ambientales y el aprendizaje modulan estas respuestas

innatas. Se reconoció que, aunque el circuito básico es instintivo, la experiencia (por ejemplo,

haber sido atacado previamente o haber defendido exitosamente un nido) puede calibrar el umbral

de activación de la agresión defensiva. Esta perspectiva integradora, que combina la base

biológica con la modulación ambiental, es fundamental para entender por qué individuos de la

misma especie pueden mostrar respuestas defensivas radicalmente diferentes ante amenazas

idénticas, lo que destaca la plasticidad de la respuesta de lucha o huida.

3. Distinción de la Agresión Ofensiva o Predatoria

La diferenciación entre la agresión defensiva y la agresión ofensiva (o predatoria) constituye uno

de los pilares conceptuales más importantes en el estudio del comportamiento agresivo. Mientras

que la agresión defensiva es una reacción emocionalmente cargada, impulsada por el miedo y la

necesidad de evitar el daño (un estado afectivo o reactivo), la agresión predatoria es típicamente

fría, calculada, e instrumental, careciendo de la activación simpática intensa asociada al miedo.

Conductualmente, estas dos formas de agresión son opuestas: la defensa implica excitación
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autonómica, vocalizaciones fuertes, posturas de amenaza y un ataque caótico; la predación, en

cambio, se caracteriza por una aproximación sigilosa, movimientos controlados y mínima

activación simpática, similar al comportamiento de búsqueda de alimento, lo que subraya su

naturaleza instrumental.

A nivel fisiológico, la distinción es igualmente clara. La agresión defensiva activa el sistema

nervioso simpático al máximo, resultando en taquicardia, piloerección, dilatación pupilar y

liberación masiva de hormonas del estrés (cortisol, adrenalina). Este estado prepara al organismo

para un esfuerzo físico máximo e inmediato. La agresión predatoria, al ser instrumental y no

afectiva, muestra una activación simpática mucho menor; el enfoque está en la eficiencia motora y

la coordinación, sin la necesidad de la respuesta de alarma. Neurobiológicamente, como se

mencionó, la defensa está ligada al circuito del miedo (amígdala, hipotálamo medial, AGP dorsal),

mientras que la predación se asocia más con el hipotálamo lateral y el AGP ventrolateral, circuitos

que también están involucrados en la alimentación y la exploración.

Esta distinción tiene profundas implicaciones en la comprensión de la psicopatología humana. Los

modelos de agresión impulsiva y reactiva en humanos (a menudo clasificados como "calientes")

se correlacionan mejor con la agresión defensiva, ya que son respuestas desproporcionadas a

una provocación percibida, mediadas por la ira y el miedo. Por otro lado, los comportamientos

agresivos instrumentales, planificados y sin empatía (clasificados como "fríos"), como los

observados en la psicopatía, se asemejan más a la agresión predatoria. Entender esta dicotomía

es esencial para desarrollar tratamientos farmacológicos y terapéuticos dirigidos específicamente

a los circuitos neurales subyacentes a cada tipo de violencia, mejorando la precisión diagnóstica.

4. Mecanismos Neurobiológicos y Fisiológicos

El circuito neural de la agresión defensiva está altamente conservado evolutivamente y se centra

en el eje hipotálamo-amígdala-AGP. La amígdala, particularmente el núcleo basolateral y el

núcleo central, actúa como el centro de detección de amenazas, recibiendo información sensorial

rápida y evaluando su peligrosidad. Una vez que se detecta una amenaza, la amígdala proyecta

señales al hipotálamo medial y al tronco encefálico, iniciando las respuestas de miedo y defensa.

El hipotálamo, a su vez, integra estas señales y las transmite al área gris periacueductal (AGP),

que es el centro de control motor de las respuestas defensivas estereotipadas, actuando como el

mediador final de la acción.

Dentro del AGP, diferentes subdivisiones controlan distintas facetas de la respuesta defensiva. La

estimulación del AGP dorsal y lateral tiende a producir la respuesta de "lucha" o agresión

defensiva activa (ataque, mordida, golpe), mientras que la estimulación de áreas más caudales o

ventrales puede inducir el congelamiento (freezing) o la huida. Estas vías están moduladas por

neurotransmisores clave. La serotonina (5-HT) generalmente ejerce un efecto inhibitorio sobre la
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agresión impulsiva y defensiva, mientras que el glutamato y la norepinefrina facilitan la excitación

y la respuesta de alarma. La interacción de estos sistemas, junto con la modulación

dopaminérgica, determina el umbral en el que el miedo se transforma en ataque defensivo.

Fisiológicamente, el proceso está dominado por el eje hipotalámico-pituitario-adrenal (HPA). La

activación de la amígdala y el hipotálamo provoca la liberación de hormona liberadora de

corticotropina (CRH), que estimula la producción de cortisol (o corticosterona en roedores). El

cortisol es esencial para movilizar la energía necesaria para la lucha o la huida y para mantener el

estado de hipervigilancia. Un desequilibrio crónico en este sistema, ya sea por una

hiperreactividad o por una desregulación en la retroalimentación negativa, puede llevar a

trastornos de ansiedad y a una agresión defensiva patológica, donde el individuo percibe

amenazas donde no existen o reacciona de manera desproporcionada a estímulos menores,

perpetuando un ciclo de estrés y reactividad.

5. Key Characteristics

Carácter Reactivo y Afectivo: La agresión defensiva es siempre una respuesta a un estímulo

externo percibido como amenazante. Está intrínsecamente ligada a emociones primarias de

miedo, ira o pánico, y nunca es iniciada con un propósito instrumental o de ganancia.

Activación Simpática Máxima: Se acompaña de una intensa excitación del sistema nervioso

autónomo (taquicardia, sudoración, liberación de adrenalina), preparando al organismo para un

esfuerzo físico extremo.

Comportamiento Escalonado: La respuesta sigue una jerarquía predecible que comienza con la

evaluación (congelamiento), pasa a la advertencia (vocalizaciones, posturas) y culmina en el

ataque solo como último recurso cuando la huida es inviable.

Orientación a la Supervivencia: El objetivo principal no es derrotar al oponente, sino neutralizar

la amenaza y asegurar la retirada o la supervivencia, lo que la convierte en una conducta

biológicamente esencial.

Cese Inmediato: A diferencia de la agresión ofensiva, la agresión defensiva cesa tan pronto como

la amenaza percibida desaparece o el individuo logra distanciarse del peligro.

6. Manifestaciones Conductuales

Las manifestaciones conductuales de la agresión defensiva son altamente predecibles y a

menudo siguen una secuencia escalonada, diseñada para maximizar la posibilidad de

supervivencia con el menor gasto energético posible, y preferiblemente, sin llegar al combate

físico. La primera etapa es típicamente la hipervigilancia y la inmovilidad (freezing), donde el

individuo evalúa la amenaza. Si la amenaza persiste o se acerca, el comportamiento pasa a la

advertencia: vocalizaciones de amenaza, exposición de armas (dientes, garras), y posturas que

buscan aumentar el tamaño percibido del cuerpo (piloerección, arqueamiento de la espalda), una

ARABPSYCHOLOGY.C
OM

https://es.wikipedia.org/wiki/Hipervigilancia
https://spanish.arabpsychology.com/?p=6798
https://spanish.arabpsychology.com
https://spanish.arabpsychology.com


agresión defensiva – defensive aggression 6

Spanish Psychological Databases spanish.arabpsychology.com

fase conocida como display de amenaza.

Si la huida es imposible o si el agresor cruza un umbral crítico de distancia, se desencadena el

ataque defensivo propiamente dicho. Este ataque se distingue por ser rápido, explosivo y a

menudo dirigido a puntos vulnerables del atacante, pero carece de la precisión metódica de la

agresión predatoria. En los humanos, la agresión defensiva se manifiesta a través de la ira

reactiva, el pánico, y el uso de la fuerza física para repeler un ataque, a menudo bajo un estado de

disociación o intensa activación emocional. La característica definitoria es que la agresión cesa

inmediatamente una vez que la amenaza desaparece o el individuo logra escapar, lo que

demuestra su naturaleza situacional.

Un aspecto crucial en etología es la protección de la descendencia, que es quizás la forma más

intensa y universal de agresión defensiva observada en el reino animal. Los padres,

especialmente las madres, exhiben una reducción drástica del umbral de agresión cuando sus

crías están en peligro. Este comportamiento, conocido como agresión maternal, es un ejemplo

primario de agresión defensiva, donde el riesgo asumido por el individuo es extremadamente alto

en favor de la supervivencia genética. La modulación hormonal, particularmente la oxitocina y la

prolactina, juega un papel clave en la activación de estos patrones de defensa, asegurando la

transmisión de genes a través de la protección filial.

7. Relevancia Clínica y Terapéutica

En el ámbito clínico, la agresión defensiva es un concepto fundamental para entender y tratar

diversos trastornos psiquiátricos, especialmente aquellos relacionados con el trauma y la

ansiedad. El Trastorno de Estrés Postraumático (TEPT) es un ejemplo paradigmático, donde la

exposición a un trauma induce una hipersensibilidad crónica del sistema defensivo. Las personas

con TEPT a menudo exhiben una agresión defensiva exagerada o inapropiada (hiperreactividad),

interpretando estímulos neutrales como amenazas, lo que lleva a respuestas de lucha o huida

desproporcionadas en la vida diaria. Esta hipersensibilidad se debe a una desregulación de la

amígdala y una inhibición insuficiente de la corteza prefrontal sobre los circuitos de miedo.

La comprensión de que la agresión defensiva está ligada al miedo y no al deseo instrumental de

causar daño informa directamente las estrategias terapéuticas. Los tratamientos se centran en la

modulación de los circuitos del miedo. Las terapias cognitivo-conductuales (TCC), como la

exposición prolongada y la reestructuración cognitiva, buscan reentrenar la amígdala y la corteza

prefrontal para reevaluar los estímulos ambientales y reducir la percepción de amenaza.

Farmacológicamente, los inhibidores selectivos de la recaptación de serotonina (ISRS) son a

menudo utilizados para aumentar la inhibición serotonérgica en el sistema límbico, elevando el

umbral para la activación de la respuesta defensiva y reduciendo la impulsividad reactiva.

Además del TEPT, la agresión defensiva es relevante en el estudio de los trastornos límite de la
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personalidad (TLP), donde la inestabilidad emocional y el miedo al abandono pueden

manifestarse como arrebatos de ira reactiva. Estos arrebatos, aunque destructivos, a menudo son

interpretados por el paciente como una forma desesperada de autoprotección contra el daño

emocional percibido o la invalidación. La terapia dialéctica conductual (TDC) aborda estos

patrones enseñando habilidades de regulación emocional y tolerancia a la angustia, buscando

reducir la necesidad de recurrir a respuestas defensivas extremas y promoviendo una regulación

adaptativa del afecto.

8. Debates y Cuestiones Éticas

El concepto de agresión defensiva es central en debates éticos y legales, particularmente en la

justificación de la legítima defensa. Legalmente, para que un acto violento sea considerado

legítima defensa, debe cumplir con criterios que reflejan la naturaleza de la agresión defensiva

biológica: la inminencia de la amenaza, la proporcionalidad de la respuesta, y la ausencia de

provocación. El debate surge cuando la respuesta defensiva es excesiva (agresión defensiva

desproporcionada) o cuando la percepción de la amenaza es subjetiva y no objetivamente

verificable, como ocurre en casos de trauma psicológico crónico que alteran la evaluación del

riesgo.

Otro debate importante se centra en la línea divisoria entre la defensa y el ataque preventivo. Si

un animal ataca a otro antes de que este último haya iniciado claramente una acción agresiva,

pero basándose en señales de amenaza (por ejemplo, posturas o vocalizaciones), ¿se clasifica

como defensivo o proactivo? La neurociencia sugiere que la distinción es borrosa en situaciones

de alta incertidumbre, donde el costo de no reaccionar es la muerte. En estos casos, la evolución

favorece la "falsa alarma" (respuesta defensiva ante una amenaza potencial) sobre el "falso

negativo" (no responder a una amenaza real), lo que complica la clasificación estricta de la

conducta en el contexto natural.

Finalmente, existe una discusión metodológica sobre la pureza de los modelos de agresión. En la

naturaleza, la agresión a menudo es mixta; por ejemplo, una pelea territorial puede comenzar

como una agresión ofensiva para reclamar un espacio, pero si uno de los contendientes es

acorralado, su comportamiento cambia rápidamente a una agresión defensiva. Esta superposición

subraya que, aunque los circuitos neurales son distintos, pueden activarse secuencialmente o

simultáneamente. La investigación futura debe centrarse no solo en aislar los tipos de agresión,

sino en comprender cómo el cerebro transiciona entre los estados ofensivo, defensivo y predatorio

en contextos ecológicamente relevantes, abordando la complejidad del comportamiento.

9. Lecturas Adicionales

Wikipedia: Etología
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Wikipedia: Agresión

Neurobiology of aggression and violence (Artículo académico sobre los mecanismos

neurobiológicos de la agresión defensiva y predatoria).

ScienceDirect: Defensive Aggression (Recurso especializado que detalla los circuitos cerebrales

implicados).
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